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INTRODUCCION

Aunque se sabe que el tabaquismo de los adu~os

varia según la categorla social (1,7,8), no ha habido estu
dios previos en Santo Domingo, que hayan permitido exa
minar detalladamente la relación entre categorias socia
les, hábffos tabáquicos de los profesores y tabaquismo
de los alumnos. El presente estudio se propuso, por una
parte, obtener información sobre el habito de fumar entre
los profesores y sobre su conocimiento de los efectos
adversos del tabaco y por otra parte, explorar sus opinio
nes sobre las modalidades y la eficacia de las posibilida
des de que ellos disponen para disuadir a los niños de co
menzar a fumar o para convencerlos de renunciar al con
sumo de cigarrillos.

MATERIAL Y METODO

Una encuesta epidemiológica transversal incluyó
710 profesores de la enseñanza intermedia y secundaria
de la Comunidad de Santo Domingo, República Dominica
na. Esta Encuesta se desarrolló en un periodo que iba
de junio a noviembre de 1985 incluido. Tres médicos
efectuaron la recopilación de los datos en base a un
cuestionario estandarizado aplicado a los profesores.
Los individuos interrogados fueron elegidos al azar.

El cuestionario contiene rubros referentes a:
Identidad del sujeto.
Sexo
Preguntas relacionadas al tabaquismo de los profeso
res y alumnos.
Medidas ant~abáqulcasa tomarse en las escuelas.

cantajes, la signfflcación estadlstica fue aceptada para
P inferior al 5%.

POBLACION ESTUDIADA

El formulario fue dirigido a 710 profesores de la
Enseñanza Intermedia y secundaria. Se obtuvo res
puesta de 631 profesores, es decir, 78, 9%.

RESULTADOS Y COMENTARIOS

Una proporción relativamente alta, más de un ter
cio de los profesor"es (41,5%), fuma, el tabaquismo es
dos veces más frecuente en los hombres (50,7%) que
en las mujeres (25,1%), (P< 0.001). El máximo de fu
madores (45,8%) se encontró a la edad de 31 a 40 años
(Figura 1), proporción que desciende a 21,4% más allá
de los 40 años (P < 0,001). Nótese que 7,1 % son ex-fu
madores (17,5% de más de 40 años). Alrededor de 20%
probaron un cigarrillo por primera vez antes de los 15
años y más de 56% lo hicieron antes de los 20 años.

La cantidad de cigarrillos fumados diariamente
parece pequeña, ya que 60,5% fuma hasta 10 cigarrillos
y 9,4% más de un paquete por dla, los profesores fuman
una cantidad tres veces superior a aquella de las profe
soras (P < 0,001, Figura 2). Un tercio aspira profunda
mente el humo y otro tercio lo aspira superticialmente.

Al igual que en otros estudios (7,10,11), la curio
sidad continua siendo la razón principal de la adquisi
ción del hábito (56%), seguida por la fantasla (16,4%) y
la intervención de una decepción (8,6%), ambas signffi
cativamente más frecuentes entre las muieres, el deseo
de imitar a los amigos (7,3%), pero el 11,7% no respon
dió a esta pregunta (Figura 3).

F"ic¡ura 1. RELACION DE LOS PROFESORES ENCUESTADOS, SEGUN
EDAD '{ HAslTOS TABAQUICOS
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ANAUSIS DE LOS DATOS

Los datos obtenidos a partir de la presente en
cuesta fueron estudiados, en primer lugar como hechos
epidemiológicos. En una segunda etapa, tratamos de
efectuar correlaciones lineales entre los datos según las
diferentes variables de intervenir, desde el punto de vis
la de influencia del tabaquismo de los profesores en el
hábito de los alumnos. El análisis estadlstico se basó
en el cálclJlo del CHI2 (2) para la comparación de los por-
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"El acostumbramiento" (42%) y "El placer" (26%)
representan las justnicaciones esenciales del tabaquis
mo actual, junto a la "acción calmante del nerviosismo"
(9,6%) y "La Fantasla" (8,4%). Estas dos eventuali
dades fueron dos veces más frecuentes entre las mu
jeres- "La Necesidad" (7,2%), El "Hastlo" (3,2%). Varios
autores (4,5,6) coinciden con los resuttados obtenidos
donde la mayoria de los profesores (90%) sabe que el
Tabaquismo es nocivo para ia salud y que acorta la
expectativa de vida, pero 82,5% solamente está con·
vencido de la verdad de esle úttimo riesgo para ellos
mismos -los fumadores significativamente menos que
los no fumadores y los ex-fumadores, los fumadores te
men también significativamente menos que los no fuma
dores y los ex-fumadores la aparición del cáncer pulmo
nar y de bronqu~is crónica. Más de un tercio (38,4%) de
los profesores ha visto fumar a los alumnos; 35,6% dijo
"NO" Y 26% no respondió a esta pregunta. Por otra par
te, 26% de los profesores estimó que 50% de los alum
nos ya fumaba (impresión mucho más frecuente entre
los profesores fumadores que entre aquellos no fuma·
dores o ex-fumadores (P < 0.001) Y entre los profesores
del sexo masculino en relación al sexo femenino (P <
0.001). El 23% pensaba que la proporción de escolares
fumadores era de 25% y 21,4% s~uaba el hábito tabá
quico en 5% de los escolares.
Rnalmente hubo un 15,6% que no respondió. Para dos
tercios de los profesores, la tendencia al tabaquismo

CAUSA DE AOQUI$ICIOH OEL HABITO DE FUMAR

estarla en aumento entre los estudiantes; 13,2% pen
saba que era estacionaria; 7,8% estarla disminuyendo y
13% no respondió. Cooreman (3) reporta cffras similares
en·tre profesores franceses.

Para 56,8% de profesores, la prohibición del uso
del tabaco en las escuelas seria eficaz, pero los fumado
res son significativamente más escépticos que los no
fumadores y que los ex-fumadores. Una proporción de
72,4% adm~e que el tabaquismo público de los pro
fesores inc~a a los alumnos a empezar a fumar, pero
hecho sorprendente, 24,1% no está de acuerdo, espe
cialmente los fumadores (P < 0,001). Una gran propor
ción (80,4%) atribuye un efecto educativo negativo al
tabsquismo de los padres, pero una vez más, 25,2% de
los profesores fumadores, cerca de tres veces más que
los no fumadores y los ex-fumadores (P < 0,001) respon
dió "NO" a esta pregunta. La gran mayoria de los profe
sores (92, 3%), sin diferencias en lo que se refiere a sus
hábitos tabáquicos, estiman útil un programa de educa
ción anti-tabaco en las escuelas, pero dos tercios de los
profesores, signfficativamente con más frecuencia los
fumadores y ex-fumadores, solicitan documentos de
información sobre el efecto nocivo del tabaco. Sus pre
ferencias se orientan hacia las pellculas documentales y
los libros. Un tercio de los profesores piensa que el pro
grama educativo debe comenzar muy precozmente, ya
en los cuatro primeros cursos y los tres cuartos pien
san que éste debe iniciarse antes del grado VII. Los ex
fumadores se pronuncian por una precocidad aún mucho
mayor (P < 0,001 l. Se dejó a los cuestionados la libertad
para fijar el rol que cabe a los profesores en este pro
grama. Las respuestas fueron bastante variadas y pare
cen reflejar más bien una fa~a de confianza en sus pro
pias posibilidades de acción, que una ausencia de de
seo de participación en dichas acciones. Es asl como
este rol estaria vagamente definido por un tercio de los
profesores, mientras que 14,6% estima que el profesor
debe dar el ejemplo (13,2% la autoridad del profesor se
ria indispensable y decisiva en estos consejos) y 10,8%
solamente se pronuncia claramente por una participa
ción permanente y muy insistente para disuadir a los ni
í\os de empezar a fumar y para convencerlos de renun
ciar al tabaco. Un tercio se abstuvo de formular proposi
ciones. Para un cuarto de sujetos sometidos a la en
cuesta, el profesor principal seria capaz de dirigir la
educación ant~abaco, pero la mayorla de los restantes
piensa que este rol corresponde a los médicos. Entre
las otras proposiciones tendientes a reducir e/ tabaquis
mo entre los escolares, se observa una neta preferencIa
de los profesores por las medidas severas, restrictivas
y además una falta de confianza en la eficacia de la
educación sanitaria. Es asl, como un 15% recomienda
suprimir el cu~ivo del tabaco y 12,4% su prohibición en
las escuelas. Un tercio se pronuncia por el aumento del
precio de los cigarrillos y 6,3% solamente por la Educa
ción San~aria. Por otra parte, es preciso no olvidar que
40,2% de los profesores se abstuvieron de formular pre
posiciones.
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RESUMEN Y CONCLUSlON

Persuadidos de los electos nocivos del cigarrillo
y del aumento inquietante en la precocidad deltabaquis·
mo, los profesores se pronuncian casi unánimemente
sobre la necesidad de iniciar lo más rápidamente posible
un programa de educación anti-tabaco en el seno de la
estructura de la enseñanza escolar. Es necesario, sin
embargo, no ocultar las grandes dificultades a superar y
los esfuerzos de los profesores en lo que se refiere a
acrecentar su competencia en la materia, deben ser
debidamente estimulados. Los médicos debemos ac
tuar conjuntamente con ellos, para encontrar los mejo.
res métodos pedagógicos destinados a disuadir a los jó
venes a comenzar a fumar, sin subestimar el rol paralelo
de la familia
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